


La subregión del Occidentes de Antioquia la conforman diecinueve (19) 
municipios, excepto Santa Fe de Antioquia que esta en la categoria 5, el resto 
de las localidaes (18) pertenecen a la categoría sexta. Los municipios que 
hacen parte de este territorio son: Abriaquí, Anzá, Armenia, Buriticá, Caicedo, 
Cañasgordas, Dabeiba, Ebéjico, Frontino, Giraldo, Heliconia, Liborina, Olaya, 
Peque, Sabanalarga, San Jerónimo, Sopetrán y Uramita y Santa Fe de 
Antioquia. La subregión se localiza sobre las cordilleras Central y Occidental, 
estando divididas por el cañón del río Cauca; limita por el norte y occidente 
con la subregión de Urabá, por el sur con la subregión Suroeste y al oriente 
con la subregión de Valle de Aburrá y Norte. Es la quinta subregión de mayor 
extensión con respecto a las nueve subregiones con las que cuenta el 
Departamento de Antioquia, con una extensión de 7.291 km2, lo que significa 
el 11,6% del territorio antioqueño. (Gobernación de Antioquia, 2020)

En el proceso de realización de esta agenda política de mujeres 
participaron directamente 120 mujeres de 45 colectivos ciudadanos de la 
subregión y se realizaron réplicas con grupos de mujeres en su gran mayoría y 
algunos hombres para socializar y enriquecer las propuestas.  

Según las proyecciones del DANE¹ para el 2020 la subregión del Occidente 
cuenta con 212.446 habitantes, hay 107.656 hombres y 104.790 mujeres que 
corresponde al 51% y 49% respectivamente, donde predomina la población en 
el rango entre 0 - 14 años. Su población se concentra en el área rural con 
131.583 personas que corresponde al 62% de los habitantes de la subregión y 
el restante 38% se ubica en la cabecera municipal; cabe resaltar que las 
mujeres en la zona urbana son más que los hombres.

Es importante resaltar que en la subregión se registran 67.903 víctimas del 
conflicto armado interno, correspondiente al 6,30% del total registradas en el 
departamento de Antioquia. (Unidad de víctimas, 2020)

Para el 2020 cuenta con 15 de los 56 resguardos indígenas de la etnia 
Embera Katío del Departamento de Antioquia localizados en los 
municipios de Dabeiba, Frontino y Uramita que albergan 
aproximadamente el 18% del espacio físico de la subregión; de la 
comunidad negra, mulata, afrocolombiana, raizal y palenquera cuentan 
con el 2% de su población con respecto a Antioquia. (Gobernación de 
Antioquia, 2020 y 2018)²

Es una subregión es la número cuatro con los más altos índices de NBI, 
la tres con mayor pobreza multidimensional y la siete con menor calidad 
de vida con respeto a las subregiones del departamento. Los índices de 
pobreza se concentran principalmente en la zona rural, sin desconocer la 
situación similar que presenta en las áreas urbanas. 

La subregión del Occidente es la octava subregión a nivel de 
desempleo, esto se traduce a un bajo desempleo en la subregión, en parte 
explicado por un alto nivel de subregistro, y además hay importantes 
brechas de desempleo entre hombres y mujeres 2,6% y 10,3% 
respectivamente. Hay una tasa de ocupación del 42,9%, pero hay una alta 
informalidad con un 29,8% de la ocupación.

También es importante reconocer el potencial de desarrollo regional 
que tiene este territorio, pues entre otras cosas cuenta con todos los pisos 

térmicos, cálido, medio, frío y 
páramo; como la vía que da salida al 
mar a los habitantes de la capital 
antioqueña, los vocación y sitios 
turísticos que allí se encuentran y 
por supuesto su gente. 

En el campo de lo social, puede 
decirse que el Occidente antioqueño 
es una subregión diversa y dinámica 
donde confluyen intereses y 
múltiples formas de concebir y 
habitar el mundo. Múltiples 
manifestaciones organizativas se 
encuentran en el territorio y dan 
cuenta de las búsquedas y luchas de 
quienes están dentro de esos 
procesos. Las mujeres cuentan con 
pocas organizaciones con interés 
exclusivo en los asuntos de género; 
sin embargo, un importante número 
de organizaciones sociales y juntas 
de acción comunal son lideradas por 
mujeres que se preocupan por la 
promoción de la perspectiva y el 
enfoque de género.

Se destacan particularmente la 
Mesa de Asuntos de la Mujer de 
Santa Fe de Antioquia, que hoy es 
referente para las nacientes 
organizaciones de mujeres, y 
Asermujer, en Caicedo, que 
promueve los grupos de mujeres en 
toda la zona rural del municipio, y 
funciona en la lógica de organización 
de segundo nivel.

La Agenda Política de las Mujeres 
del Occidente Antioqueño reconoce 
las múltiples búsquedas colectivas 
de las mujeres que habitan el amplio 
territorio del Occidente, así como la 
gran diversidad cultural y política de 

ellas. La Agenda tiene el enorme reto 
de responder al reciente interés de 
las mujeres indígenas por incorporar 
una mirada de género a sus procesos 
comunitarios y, a su vez, vincular su 
mirada cultural a los procesos 
sociales donde interactúan.

El Occidente antioqueño mira al 
río Cauca, que recorre muchos de 
sus municipios y forma parte de las 
dinámicas sociales, culturales y 
organizativas. Acentuadas 
problemáticas están atravesadas por 
las formas de vida dependientes del 
río y por la presencia hoy de 
Hidroituango. El mismo río recoge el 
interés turístico de algunos de los 
municipios, un interés que impone 
problemáticas, formas de vida, de 
economía, de concepción del 
territorio y de resistencia.

Esta es una región rural, 
campesina, que cultiva café, caña y 
frutas, y que concibe sus formas 
organizativas en torno al 
campesinado, el cual se resiste a la 
invisibilidad y busca dar vía a sus 
proyectos como productores 
campesinos, porque es ahí donde 
yace la característica de las 
organizaciones sociales:estas se 
crean alrededor de la producción, 
pero se fortalecen y se potencian 
con los intereses de las mujeres y de 
la defensa del territorio. La misma 
particularidad rural permite la 
subsistencia de mitos y tradiciones 
que de alguna manera acentúan 
estereotipos de género.

Las afectaciones por el desarrollo 
atraviesan la región; las mujeres 

identifican como focos de violencia los lugares donde se están ejecutando 
grandes obras de infraestructura, y evidencian, entre otras, lo poco que los 
responsables de tales obras hablan con las comunidades. Al desarrollo 
sumaremos la minería, que, aunque tiene focos particulares en la región, 
copta las dinámicas de vida en muchos de los municipios. Las zonas rurales 
se están viendo invadidas por la minería ilegal, que trae consigo la 
construcción en las zonas de espacios que obedecen a la lógica de la vida 
minera; los prostíbulos se han instalado en cada vereda donde existe 
interés minero y la vida funciona en los ciclos que impone la mina. Estos 
vienen acompañados de un escalonamiento de los hechos violentos y de la 
presencia cada vez más consolidada de grupos armados al margen de la ley.

Pero este también es un territorio rico en procesos que buscan construir 
cambios culturales para la paz; procesos de memoria florecen en los 
municipios y las mujeres le apuestan a reconocer la historia para rechazar la 
repetición; además, escenarios y procesos de reconciliación atraviesan las 

agendas de las mujeres y se evidencian en los proyectos de sus 
organizaciones. Caicedo lidera una apuesta social y comunitaria por la 
noviolencia, y todos los otros municipios encuentran acciones para sumarse 
a un llamado colectivo por la paz.

La Agenda Política de las Mujeres del Occidente es la muestra de un 
territorio en juntanza femenina para la disminución de las brechas de 
desigualdad y la construcción de la equidad de género, construida gracias a 
la articulación de mujeres de 9 municipios de la subregión Occidente del 
departamento de Antioquia: San Jerónimo, Sopetrán, Caicedo, Santa Fe de 
Antioquia, Liborina, Sabanalarga, Cañasgordas, Frontino y Dabeiba  en el 
marco del proyecto Voces Femeninas para la Paz, que desarrolla 
Conciudadanía y cuyo propósito es aportar a la implementación de las 
recomendaciones del Informe de la Comisión de Esclarecimiento de la 
Verdad, especialmente aquellas que pretenden: Consolidar una democracia, 
amplia incluyente y deliberativa. 

 Este proyecto es financiado por el Fondo Humanitario y de Paz de las 
Mujeres de las Naciones Unidas para el desarrollo en articulación con la Red 
Internacional de Acción de la Sociedad Civil – ICAN por sus siglas en inglés.



AGENDA POLÍTICA DE LAS MUJERES DE 
LA SUBREGIÓN OCCIDENTE-------------------------------------------
P R E S E N TA C I Ó N   

¹DANE: Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas
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Cuando las cabezas de las mujeres se 
juntan alrededor de un fuego, nacen fuerza

Simone Seija Paseiro
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copta las dinámicas de vida en muchos de los municipios. Las zonas rurales 
se están viendo invadidas por la minería ilegal, que trae consigo la 
construcción en las zonas de espacios que obedecen a la lógica de la vida 
minera; los prostíbulos se han instalado en cada vereda donde existe 
interés minero y la vida funciona en los ciclos que impone la mina. Estos 
vienen acompañados de un escalonamiento de los hechos violentos y de la 
presencia cada vez más consolidada de grupos armados al margen de la ley.

Pero este también es un territorio rico en procesos que buscan construir 
cambios culturales para la paz; procesos de memoria florecen en los 
municipios y las mujeres le apuestan a reconocer la historia para rechazar la 
repetición; además, escenarios y procesos de reconciliación atraviesan las 

agendas de las mujeres y se evidencian en los proyectos de sus 
organizaciones. Caicedo lidera una apuesta social y comunitaria por la 
noviolencia, y todos los otros municipios encuentran acciones para sumarse 
a un llamado colectivo por la paz.

La Agenda Política de las Mujeres del Occidente es la muestra de un 
territorio en juntanza femenina para la disminución de las brechas de 
desigualdad y la construcción de la equidad de género, construida gracias a 
la articulación de mujeres de 9 municipios de la subregión Occidente del 
departamento de Antioquia: San Jerónimo, Sopetrán, Caicedo, Santa Fe de 
Antioquia, Liborina, Sabanalarga, Cañasgordas, Frontino y Dabeiba  en el 
marco del proyecto Voces Femeninas para la Paz, que desarrolla 
Conciudadanía y cuyo propósito es aportar a la implementación de las 
recomendaciones del Informe de la Comisión de Esclarecimiento de la 
Verdad, especialmente aquellas que pretenden: Consolidar una democracia, 
amplia incluyente y deliberativa. 

 Este proyecto es financiado por el Fondo Humanitario y de Paz de las 
Mujeres de las Naciones Unidas para el desarrollo en articulación con la Red 
Internacional de Acción de la Sociedad Civil – ICAN por sus siglas en inglés.



La subregión del Occidentes de Antioquia la conforman diecinueve (19) 
municipios, excepto Santa Fe de Antioquia que esta en la categoria 5, el resto 
de las localidaes (18) pertenecen a la categoría sexta. Los municipios que 
hacen parte de este territorio son: Abriaquí, Anzá, Armenia, Buriticá, Caicedo, 
Cañasgordas, Dabeiba, Ebéjico, Frontino, Giraldo, Heliconia, Liborina, Olaya, 
Peque, Sabanalarga, San Jerónimo, Sopetrán y Uramita y Santa Fe de 
Antioquia. La subregión se localiza sobre las cordilleras Central y Occidental, 
estando divididas por el cañón del río Cauca; limita por el norte y occidente 
con la subregión de Urabá, por el sur con la subregión Suroeste y al oriente 
con la subregión de Valle de Aburrá y Norte. Es la quinta subregión de mayor 
extensión con respecto a las nueve subregiones con las que cuenta el 
Departamento de Antioquia, con una extensión de 7.291 km2, lo que significa 
el 11,6% del territorio antioqueño. (Gobernación de Antioquia, 2020)

En el proceso de realización de esta agenda política de mujeres 
participaron directamente 120 mujeres de 45 colectivos ciudadanos de la 
subregión y se realizaron réplicas con grupos de mujeres en su gran mayoría y 
algunos hombres para socializar y enriquecer las propuestas.  

Según las proyecciones del DANE¹ para el 2020 la subregión del Occidente 
cuenta con 212.446 habitantes, hay 107.656 hombres y 104.790 mujeres que 
corresponde al 51% y 49% respectivamente, donde predomina la población en 
el rango entre 0 - 14 años. Su población se concentra en el área rural con 
131.583 personas que corresponde al 62% de los habitantes de la subregión y 
el restante 38% se ubica en la cabecera municipal; cabe resaltar que las 
mujeres en la zona urbana son más que los hombres.

Es importante resaltar que en la subregión se registran 67.903 víctimas del 
conflicto armado interno, correspondiente al 6,30% del total registradas en el 
departamento de Antioquia. (Unidad de víctimas, 2020)

Para el 2020 cuenta con 15 de los 56 resguardos indígenas de la etnia 
Embera Katío del Departamento de Antioquia localizados en los 
municipios de Dabeiba, Frontino y Uramita que albergan 
aproximadamente el 18% del espacio físico de la subregión; de la 
comunidad negra, mulata, afrocolombiana, raizal y palenquera cuentan 
con el 2% de su población con respecto a Antioquia. (Gobernación de 
Antioquia, 2020 y 2018)²

Es una subregión es la número cuatro con los más altos índices de NBI, 
la tres con mayor pobreza multidimensional y la siete con menor calidad 
de vida con respeto a las subregiones del departamento. Los índices de 
pobreza se concentran principalmente en la zona rural, sin desconocer la 
situación similar que presenta en las áreas urbanas. 

La subregión del Occidente es la octava subregión a nivel de 
desempleo, esto se traduce a un bajo desempleo en la subregión, en parte 
explicado por un alto nivel de subregistro, y además hay importantes 
brechas de desempleo entre hombres y mujeres 2,6% y 10,3% 
respectivamente. Hay una tasa de ocupación del 42,9%, pero hay una alta 
informalidad con un 29,8% de la ocupación.

También es importante reconocer el potencial de desarrollo regional 
que tiene este territorio, pues entre otras cosas cuenta con todos los pisos 

térmicos, cálido, medio, frío y 
páramo; como la vía que da salida al 
mar a los habitantes de la capital 
antioqueña, los vocación y sitios 
turísticos que allí se encuentran y 
por supuesto su gente. 

En el campo de lo social, puede 
decirse que el Occidente antioqueño 
es una subregión diversa y dinámica 
donde confluyen intereses y 
múltiples formas de concebir y 
habitar el mundo. Múltiples 
manifestaciones organizativas se 
encuentran en el territorio y dan 
cuenta de las búsquedas y luchas de 
quienes están dentro de esos 
procesos. Las mujeres cuentan con 
pocas organizaciones con interés 
exclusivo en los asuntos de género; 
sin embargo, un importante número 
de organizaciones sociales y juntas 
de acción comunal son lideradas por 
mujeres que se preocupan por la 
promoción de la perspectiva y el 
enfoque de género.

Se destacan particularmente la 
Mesa de Asuntos de la Mujer de 
Santa Fe de Antioquia, que hoy es 
referente para las nacientes 
organizaciones de mujeres, y 
Asermujer, en Caicedo, que 
promueve los grupos de mujeres en 
toda la zona rural del municipio, y 
funciona en la lógica de organización 
de segundo nivel.

La Agenda Política de las Mujeres 
del Occidente Antioqueño reconoce 
las múltiples búsquedas colectivas 
de las mujeres que habitan el amplio 
territorio del Occidente, así como la 
gran diversidad cultural y política de 

ellas. La Agenda tiene el enorme reto 
de responder al reciente interés de 
las mujeres indígenas por incorporar 
una mirada de género a sus procesos 
comunitarios y, a su vez, vincular su 
mirada cultural a los procesos 
sociales donde interactúan.

El Occidente antioqueño mira al 
río Cauca, que recorre muchos de 
sus municipios y forma parte de las 
dinámicas sociales, culturales y 
organizativas. Acentuadas 
problemáticas están atravesadas por 
las formas de vida dependientes del 
río y por la presencia hoy de 
Hidroituango. El mismo río recoge el 
interés turístico de algunos de los 
municipios, un interés que impone 
problemáticas, formas de vida, de 
economía, de concepción del 
territorio y de resistencia.

Esta es una región rural, 
campesina, que cultiva café, caña y 
frutas, y que concibe sus formas 
organizativas en torno al 
campesinado, el cual se resiste a la 
invisibilidad y busca dar vía a sus 
proyectos como productores 
campesinos, porque es ahí donde 
yace la característica de las 
organizaciones sociales:estas se 
crean alrededor de la producción, 
pero se fortalecen y se potencian 
con los intereses de las mujeres y de 
la defensa del territorio. La misma 
particularidad rural permite la 
subsistencia de mitos y tradiciones 
que de alguna manera acentúan 
estereotipos de género.

Las afectaciones por el desarrollo 
atraviesan la región; las mujeres 
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funciona en la lógica de organización 
de segundo nivel.

La Agenda Política de las Mujeres 
del Occidente Antioqueño reconoce 
las múltiples búsquedas colectivas 
de las mujeres que habitan el amplio 
territorio del Occidente, así como la 
gran diversidad cultural y política de 

ellas. La Agenda tiene el enorme reto 
de responder al reciente interés de 
las mujeres indígenas por incorporar 
una mirada de género a sus procesos 
comunitarios y, a su vez, vincular su 
mirada cultural a los procesos 
sociales donde interactúan.

El Occidente antioqueño mira al 
río Cauca, que recorre muchos de 
sus municipios y forma parte de las 
dinámicas sociales, culturales y 
organizativas. Acentuadas 
problemáticas están atravesadas por 
las formas de vida dependientes del 
río y por la presencia hoy de 
Hidroituango. El mismo río recoge el 
interés turístico de algunos de los 
municipios, un interés que impone 
problemáticas, formas de vida, de 
economía, de concepción del 
territorio y de resistencia.

Esta es una región rural, 
campesina, que cultiva café, caña y 
frutas, y que concibe sus formas 
organizativas en torno al 
campesinado, el cual se resiste a la 
invisibilidad y busca dar vía a sus 
proyectos como productores 
campesinos, porque es ahí donde 
yace la característica de las 
organizaciones sociales:estas se 
crean alrededor de la producción, 
pero se fortalecen y se potencian 
con los intereses de las mujeres y de 
la defensa del territorio. La misma 
particularidad rural permite la 
subsistencia de mitos y tradiciones 
que de alguna manera acentúan 
estereotipos de género.

Las afectaciones por el desarrollo 
atraviesan la región; las mujeres 

identifican como focos de violencia los lugares donde se están ejecutando 
grandes obras de infraestructura, y evidencian, entre otras, lo poco que los 
responsables de tales obras hablan con las comunidades. Al desarrollo 
sumaremos la minería, que, aunque tiene focos particulares en la región, 
copta las dinámicas de vida en muchos de los municipios. Las zonas rurales 
se están viendo invadidas por la minería ilegal, que trae consigo la 
construcción en las zonas de espacios que obedecen a la lógica de la vida 
minera; los prostíbulos se han instalado en cada vereda donde existe 
interés minero y la vida funciona en los ciclos que impone la mina. Estos 
vienen acompañados de un escalonamiento de los hechos violentos y de la 
presencia cada vez más consolidada de grupos armados al margen de la ley.

Pero este también es un territorio rico en procesos que buscan construir 
cambios culturales para la paz; procesos de memoria florecen en los 
municipios y las mujeres le apuestan a reconocer la historia para rechazar la 
repetición; además, escenarios y procesos de reconciliación atraviesan las 

agendas de las mujeres y se evidencian en los proyectos de sus 
organizaciones. Caicedo lidera una apuesta social y comunitaria por la 
noviolencia, y todos los otros municipios encuentran acciones para sumarse 
a un llamado colectivo por la paz.

La Agenda Política de las Mujeres del Occidente es la muestra de un 
territorio en juntanza femenina para la disminución de las brechas de 
desigualdad y la construcción de la equidad de género, construida gracias a 
la articulación de mujeres de 9 municipios de la subregión Occidente del 
departamento de Antioquia: San Jerónimo, Sopetrán, Caicedo, Santa Fe de 
Antioquia, Liborina, Sabanalarga, Cañasgordas, Frontino y Dabeiba  en el 
marco del proyecto Voces Femeninas para la Paz, que desarrolla 
Conciudadanía y cuyo propósito es aportar a la implementación de las 
recomendaciones del Informe de la Comisión de Esclarecimiento de la 
Verdad, especialmente aquellas que pretenden: Consolidar una democracia, 
amplia incluyente y deliberativa. 

 Este proyecto es financiado por el Fondo Humanitario y de Paz de las 
Mujeres de las Naciones Unidas para el desarrollo en articulación con la Red 
Internacional de Acción de la Sociedad Civil – ICAN por sus siglas en inglés.



D I A G N Ó S T I C O  
O C C I D E N T E--------------------

Las mujeres de esta subregión coincidimos 
en búsquedas, necesidades y luchas. 

Encuentro subregional 

La subregión Occidente está localizada entre las cordilleras Central y 
Occidental, entre el Valle de Aburrá Sur, el nudo de Paramillo y el Urabá al 
norte. El río Cauca es su eje estructurante. En su territorio se evidencia una 
gran riqueza en términos de biodiversidad, sobre todo en lugares como el 
páramo de Frontino y los parques nacionales naturales de Las Orquídeas y 
Paramillo. En esta subregión están ubicados importantes centros históricos, 
como Santa Fe y Olaya.

La subregión limita por el norte y occidente con la subregión Urabá, por el 
sur con la subregión Suroeste y al oriente con las subregiones Valle de Aburrá 
y Norte. 

Cuenta con 7.291 kilómetros cuadrados, lo que la ubica como la quinta 
subregión de mayor extensión entre las 9 del departamento de Antioquia, el 
11,6 % del territorio antioqueño. 

Según las proyecciones del DANE 
para 2020, el Occidente tiene 212.446 
habitantes, 107.656 hombres y 104.790 
mujeres, que corresponden al 51 % y 
al 49 %, respectivamente. Su 
población se concentra en el área 
rural, con 131.583 personas, que 
corresponden al 62 %, mientras el 
restante 38 % se ubica en la cabecera 
municipal.

La población que más predomina 
es la que se encuentra en el rango 
entre 0 a 19 años, reflejando una tasa 
alta de natalidad y baja de 
mortalidad, además de una alta 
dependencia económica. Esta 
subregión requiere adecuados 
accesos a vivienda, servicios 
públicos, servicios de salud y 
educación, y a una adecuada 
alimentación que permita el 
desarrollo apropiado de su gente.
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Seguridad 
económica
“Está asociada con la protección 
frente a las amenazas de pobreza 
crónica y desempleo por medio de la 
garantía de un ingreso estable, 
resultado de un trabajo productivo y 
remunerado o de un sistema de 
seguridad financiado con fondos 
públicos”.

Para el caso de las mujeres, estos 
datos hablan de cuántas tienen 
autonomía económica. A fin de 
reconocer las actividades que ellas 



Nota: Los datos no corresponden al total de la población por municipio; los porcentajes se expresan 
en relación con el número de encuestados.

En relación con los 9 municipios seleccionados (Caicedo, Cañasgordas, 
Dabeiba, Frontino, Sabanalarga, Liborina, Santa Fe, San Jerónimo y Sopetrán), 
se realizó una encuesta para determinar el índice de actividades 
desempeñadas por mujeres en cada uno. Según los encuestados, el mayor 
índice de actividades que desempeñaron en estos municipios está en oficios 
del hogar. Liborina sobresalió con un porcentaje mayor que el de los demás 
municipios: un 57,1 % de sus mujeres se dedican a estas labores domésticas. 
Los resultados muestran que otros municipios también tienen un significativo 

número de mujeres dedicadas a los 
oficios del hogar: Caicedo con un 54,5 
%, Cañasgordas con un 52,5 % y 
Dabeiba con un 52,1 %. Aquí es 
fundamental reconocer y valorar el 
trabajo no remunerado llevado a 
cabo por las mujeres en el ámbito del 
hogar, el cual muchas veces no recibe 
la atención ni la apreciación que 
merece.

Respecto de la educación, se 
observaron porcentajes más altos en 
Dabeiba, con un 20,10 %, y en 
Cañasgordas, con un 19,7 %. Por otro 
lado, Liborina y San Jerónimo 
mostraron porcentajes más bajos, con 
un 16,50 % y un 16,70 %, 
respectivamente. Estos datos indican 
que existen pocas oportunidades 
educativas para las mujeres en los 
municipios del Occidente. Es crucial 
abordar esta disparidad para 
promover la igualdad de acceso a la 
educación y brindar mejores 
oportunidades de desarrollo para 
todas las mujeres de la subregión.

El ítem sobre trabajo por al menos 
una hora que le generó algún ingreso 
mostró diferentes índices en los 
municipios seleccionados. En Santa 
Fe de Antioquia, este índice es el más 
alto, con un 29,50 %, seguido de San 
Jerónimo, con un 24,10 %. Por otro 
lado, en Caicedo se halló el índice 

más bajo, con un 15,50 %. Estos datos 
indican disparidades en las 
oportunidades de empleo 
remunerado y pueden servir como 
punto de partida para identificar 
áreas de mejora en términos de 
generación de empleo y desarrollo 
económico en la subregión; además, 
para entender la distribución de roles 
de género y como base para 
implementar programas y políticas 
que promuevan la igualdad de género 
y el empoderamiento de las mujeres.

Según los resultados de estas 
categorías, en comparación con las 10 
indagadas en la encuesta, se observa 
que, en el Occidente, en los 
municipios nombrados, más del 60 % 
de las mujeres no tienen protección 
frente a las amenazas de pobreza 
crónica ni un ingreso estable o una 
seguridad financiera.
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Seguridad en la salud
“Está relacionada con la protección frente a la amenaza de enfermedades 
infecciosas mortales, alimentos no seguros, desnutrición y ante la falta de 
acceso a cuidados sanitarios básicos, por medio de la garantía de acceso a 
servicios eficientes de salud”.

Respecto de la seguridad en la salud, se hizo un análisis desde los derechos 
sexuales y reproductivos de las mujeres en los 9 municipios seleccionados, y se 
consideraron las cifras de embarazos en diferentes rangos de edad. Según el 
Diagnóstico de las mujeres en el Occidente de Antioquia (Observatorio de 
Asuntos de la Mujer y Género, 2022), dentro del grupo de niñas de 10 a 14 años 
se destacaron las cifras más representativas en Santa Fe de Antioquia, con un 
registro del 5,7, y en Dabeiba, con un registro del 4,9 de niñas embarazadas y 
adolescentes por cada mil habitantes (esto implica la comisión de un delito, 
artículo 208 del Código Penal).

Asimismo, en el grupo de adolescentes entre 15 y 19 años, Frontino reportó 
una cifra de embarazos del 75,2, mientras que Sopetrán registró un 69,8 de 
adolescentes embarazadas, y una cifra más baja en el municipio de San 
Jerónimo, con 35,9 adolescentes embarazadas por cada mil habitantes.

Este análisis es crucial para comprender la tendencia de la fecundidad a lo largo 
del tiempo. Se observa una disminución en los datos publicados por el DANE a 
través de los años, lo que sugiere cambios culturales en la mujer, además de la 
implementación de políticas relacionadas con salud materna, bienestar familiar 
y planificación familiar. Estos factores han contribuido a reducir las tasas de 
embarazo en estas edades.

Estas cifras se expresan por cada 1.000 habitantes y ofrecen información 
valiosa sobre la situación reproductiva y de salud de las mujeres. Es 
fundamental seguir trabajando en políticas y programas que protejan los 
derechos sexuales y reproductivos de ellas y que promuevan una maternidad 
consciente y responsable.
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Seguridad personal
“Se relaciona con la protección frente a la amenaza de violencia física, acciones 
delictivas, terrorismo y cualquier otra que amenace la integridad personal”.

En el año 2021, al analizar los datos obtenidos por el SIVIGILA, se observa que los 
municipios de Dabeiba y San Jerónimo reportaron un mayor número de casos de 
violencia de género. En específico, Dabeiba reportó 318 casos de mujeres afecta-
das, mientras que San Jerónimo reportó 270 casos.

Por otro lado, los municipios con menor reporte de violencia de género fueron 
Cañasgordas y Caicedo, donde los casos notificados fueron significativamente 
menores en comparación con los anteriores.



Para 2022, al analizar los datos de reporte de violencia sexual o violencia 
intrafamiliar en mujeres proporcionados por la Fiscalía, se observa lo siguiente:

Mayor incidencia en el municipio de Sabanalarga: En el 79,55 % de los casos 
de violencia, el perpetrador fue la pareja o expareja de la víctima, y un 20,45 % 
de los casos corresponden a agresiones familiares.

Situación en Santa Fe de Antioquia: Se presentó un valor similar en ambos 
ítems, con casos significativos tanto de agresiones por parte de parejas o 
exparejas como de agresiones familiares.

Dada esta situación, se hace necesaria la intervención de las autoridades 
competentes para abordar y prevenir futuros casos.

Menor reporte en el municipio de Caicedo: Se evidenció un bajo número de 
casos de violencia sexual o violencia intrafamiliar en mujeres frente a otros 
lugares analizados.

Es importante resaltar la importancia de seguir monitoreando y abordando 
estos casos para garantizar la seguridad y bienestar de las mujeres en cada uno 
de los municipios mencionados.





Seguridad política

“Se asocia con la protección frente a las amenazas que vulneren los derechos 
humanos y el ejercicio de los derechos civiles y políticos”.

En la elección popular de 2019 se 
observó una marcada disparidad 
de género en las alcaldías del 
país: de las 1.099 que existen, 
solo 132 fueron ocupadas por 
mujeres, lo que representa tan 
solo un 12 %. Sin embargo, es 
alentador destacar que fueron 
elegidas 2 mujeres entre las 32 
gobernaciones de Colombia, 
equivalente a un 6%. 

En lo que respecta a la rama 
legislativa, los datos muestran 
un progreso en la inclusión de 
mujeres. Actualmente, en el 
Senado hay 32 mujeres que 
ocupan escaños, lo que significa 
el 29,15 % de la representación y 
un aumento notable en 
comparación con el periodo 
anterior, el cual tuvo una 
representación femenina del 
19,7 %. Esta tendencia positiva 
también se refleja en la Cámara 
de Representantes, donde las 
mujeres ocupan el 28,8 % de los 
puestos, un total de 54 mujeres; 
esto significa un incremento en 
relación con el periodo anterior, 

cuando el número de mujeres fue del 18,7 %, según el DANE. El 30 % de las 
curules del Congreso son ocupadas por mujeres.

Aunque los avances en la representación femenina dentro de la política son 
alentadores, aún queda camino por recorrer para lograr una mayor equidad de 
género en los cargos de liderazgo y toma de decisiones. La promoción de la 
participación de mujeres en la política es esencial para construir una sociedad 
más inclusiva y democrática, donde las voces y perspectivas de todas las 
personas sean tomadas en cuenta en la construcción de políticas y programas 
que beneficien a la población entera.

Mientras el promedio de mujeres en altas cortes de América Latina era del 
29,2 %, en Colombia estaba apenas en el 13 % en 2020. Esta baja representación 
de mujeres muestra que aún hay un camino importante por recorrer para lograr 
una equidad de género en este ámbito.

Otro desafío significativo se presenta en el Occidente antioqueño en los 
concejos municipales, un escenario vital para la toma de decisiones locales, ya 
que desde allí, entre otras decisiones, se aprueba el presupuesto de cada 
localidad. Actualmente, la representación promedio de mujeres en los concejos 
municipales es del 19 %, lo que pone de manifiesto la necesidad de impulsar 
medidas y políticas para reducir esta brecha de género.
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Es importante destacar que se ha observado un aumento en la 
representación de mujeres en cargos de elección popular. Sin embargo, 
es preocupante que, a pesar de estos avances, el 64 % de aquellas que 
han alcanzado dichos cargos han experimentado violencia política.

La violencia política de género es una problemática que afecta 
significativamente a las mujeres que se involucran en la esfera política. 
Esta violencia puede manifestarse de diversas formas, incluyendo 
ataques verbales, acoso, amenazas, difamación, estigmatización. Todos 
estos actos buscan desacreditar y desmotivar la participación política de 
ellas, y, en algunos casos, pueden llevar a la exclusión o la renuncia de 
estas líderes. Es fundamental reconocer y abordar esta problemática para 
garantizar una participación política equitativa y justa para todas las 
personas, independientemente de su género.



En el marco del proceso de Voces Femeninas, las mujeres formularon 
propuestas de acción en torno a la satisfacción de sus necesidades y en la 
intención de aportar a sus intereses. Estas propuestas se han enmarcado en 
las dimensiones de la seguridad humana, la cual se define como “seguridad 
de las personas en sus vidas cotidianas, que se alcanza no mediante la 
defensa militar de un país, sino con la consecución del desarrollo humano, es 
decir, garantizando la capacidad de cada cual para ganarse la vida, satisfacer 
sus necesidades básicas, valerse por sí mismo y participar en la comunidad 
de forma libre y segura” (Naciones Unidas). 

Para lograr su objetivo de mirar diferentes dimensiones que puedan afectar 
la seguridad y la percepción de esta, tal concepto, propuesto por la ONU, se 
enfoca en siete componentes.

Fuente: Naciones Unidas.  

Muchas cosas deberían cambiar para que 
estemos mejor; pero, sobre todo, las cosas 
que no nos permiten tener el poder sobre 
nosotras mismas. 

Blanca (Dabeiba)
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